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“El emblema de nuestra federación”
Los símbolos desempeñan un papel importante en nuestras vidas. Representan ideas o ideales por los que luchamos, nos hacen sentir emociones que se originan en las ideas abstractas por ellos representadas. Vemos en nuestra Bandera Nacional, por ejemplo, no un lienzo tricolor, sino el cúmulo de aspiraciones, luchas y sentimientos de los mexicanos. Los seres humanos necesitamos de símbolos a los cuales asociar nuestros objetivos.

En 1948, un grupo de mujeres progresistas formó el primer Club de Mujeres Profesionistas y de Negocios de México, en la ciudad de Tijuana, B.C. La tarea difícil que este grupo asumió con entusiasmo, fructificó siete años después al formarse la Federación de Mujeres Profesionistas y de Negocios de México, el 7 de agosto de 1955. Por ello el año de 1948, es para nosotras el de la iniciación de lo que es ahora la Federación Nacional.

Al organizarse la Federación Nacional, se nombró una comisión para la elaboración del emblema integrada por Susana B. de Limón (Club Tijuana), Amanda Carrasco (Club Ensenada), Irma Velásquez y Yolanda Reyes (Club Mexicali); convocaron a un concurso para escoger nuestro emblema. El proyecto que obtuvo el primer lugar, fue aceptado como símbolo de esta organización que lucha por elevar el nivel cultural, moral, social, político y económico de la mujer.

Son los hermosos colores de nuestra enseña patria los que circundan nuestro emblema. El verde representa la independencia, el blanco la paz, el rojo la unión. Entre el verde y el rojo, en el fondo negro, resaltan las siglas en color blanco “FMPNM”, que significa Federación de Mujeres Profesionistas y de Negocios de México.
Lleva nuestro emblema la vara o caduceo de Mercurio; un libro abierto y al centro la columna de la independencia.

Historia y significado de los elementos que componen nuestro emblema:

La vara o caduceo se encuentra a la derecha de la columna; según la mitología, es el caduceo de Mercurio, Dios latino, que los griegos llamaban Hermes, hijo de Zeus (Júpiter) y de Maya, hija de Atlas.

Al nacer huyó de su cuna y salió en busca de aventuras: inventó la lira con la concha de una tortuga y unas cuerdas que templó; de ella sacaba hermosas melodías; esa misma tarde le robó los bueyes a Apolo, Dios del Sol y los escondió en una caverna, no sin antes matar a dos de ellos. Cuando Apolo descubrió el hurto se encolerizó, pero Mercurio empezó a tocar la lira y lo deleitó, que el Dios Rayo le permitió alejarse sin castigarlo; Mercurio le regaló la lira a Apolo y a cambio recibió una vara mágica, llamada “caducer”, que concedía la fortuna y la felicidad.

Mercurio fue designado mensajero de los dioses; en la Tierra se convirtió en el patrón de los mercaderes; dios de la elocuencia y de la buena suerte; dios de la prudencia y la astucia; dios del comercio y las comunicaciones y protector de los viajeros.

En uno de sus viajes por la tierra se encontró a dos serpientes que luchaban, lanzó su lanza alada entre ellas  y éstas cambiaron su ira por camaradería y se enlazaron en torno a la vara. El caduceo restaña heridas y resquemores; tiene triple símbolo: el comercio, que trae consigo las comunicaciones y como consecuencia del intercambio una mejor comprensión entres los pueblos comunicados.

A Júpiter también lo representan como un joven esbelto con dos pequeñas alas en sus pies o en la cabeza y el caduceo en la mano. Las alas lo elevan a lo largo de la tierra y del mar, con la velocidad del viento.
La vara representa para nosotras el deseo de un mejor entendimiento entre todas las mujeres de los diferentes pueblos del mundo, representa además, a la mujer de negocios de la Federación.

La columna de la Independencia:

Aparece en el centro del emblema, se le conoce comúnmente como la Columna del Ángel; es el tributo que la patria rindió a hombres y mujeres que ofrendaron sus vidas por legarnos una Patria libre; corona la columna una victoria alada con un laurel del triunfo en sus manos, que nos recuerda que hay que luchar para lograr la superación a que aspiramos todas las mujeres, así como luchar permanentemente por la libertad y la paz.

La columna de la Independencia fue inaugurada por el Gral. Porfirio Díaz, siendo presidente de México, el 16 de Septiembre de 1910, al conmemorar el centenario de nuestra independencia. El autor del proyecto fue el Arq. Don Antonio Rivas Mercado, quién en la inauguración hizo uso de la palabra en primer término; el secretario del ayuntamiento leyó el Acta de Independencia y también participó Salvador Díaz Mirón, leyendo una “oda”. El escultor de las estatuas que rodean la columna fue el maestro Enrique Alciati. Los primeros restos mortales de nuestros héroes se colocaron en una urna de cristal en el interior de la columna, el 16 de Septiembre de 1925. En la parte inferior de color negro aparece 1948, año de la creación del primer club en México.
El libro abierto:

Se encuentra a la izquierda de la columna; representa a la mujer profesionista, a la que estudia, a la que desea superarse; simboliza la pureza de las miras, el ansia de saber; la lucha contra la ignorancia; la lucha por alcanzar el status cultural que le permita realizar sus metas.

Al contemplar nuestro EMBLEMA vienen a nuestra mente las aspiraciones de todas las mujeres agrupadas en torno a este símbolo: Anhelo de saber… Deseo y mutua comprensión… Ansia de superación… de unidad y fortalecimiento nacional, así como prodigarse en el respeto mutuo, para mantener las buenas relaciones entre todos los seres humanos y lograr la paz que tanto anhelamos en la tierra.

“Luchemos por nuestros ideales… sembremos fértil semilla, que otras cosecharán los frutos”

Datos recopilados y ampliados por la Profra. Olga Ramírez de Gómez. Club de Mujeres Profesionistas y de Negocios de Ensenada, A.C.

